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PALABRAS DE SALUTACIÓN 
DEL DOCTOR EDUARDO GARCÍA MÁYNEZ 

PRESIDENTE EN TURNO 





Por primera vez, desde que nuestra ins-
titución se fundó, las enseñanzas de un 
arquitecto serán escuchadas en esta Casa. 

Para representar a la Arquitectura hemos ele-
gido a uno de los maestros más ilustres de la 
Universidad Nacional, el señor arquitecto José 
Villagrán García. En mi carácter de Presidente 
en Turno, me corresponde el honor - y  el privi-
l e g i o - de darle, en nombre de mis colegas, la 
más cordial bienvenida. 

El señor arquitecto Villagrán García tiene la 
palabra, para leer su discurso de ingreso. 
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DISCURSO PRONUNCIADO 
POR EL ARQUITECTO 

JOSÉ VILLAGRÁN GARCÍA 





Encumbrado galardón es para el intelectual 
y para el artista mexicanos ser designa-
dos miembros de este benemérito Cole-

gio Nacional, cuya cátedra ha sido y es ocupada 
por hombres ilustres que, con talento y con sa-
ber han escrito con caracteres imperecederos el 
nombre de México en el firmamento de la cul-
tura occidental contemporánea. 

Ser como ellos y como ustedes, que han se-
llado con su fama estos lares, y darse a nuestra 
colectividad con lo mejor que cada uno posee 
en el área que cultiva, es la grave responsa-
bilidad que se recibe con tan preciado honor. 
Debo confesarlo, esta tarea ennoblece pero me 
inquieta. No sé hasta dónde pueda satisfacer el 
ideal que ustedes y ellos me significan. 

Esta convicción tan sincera, me lleva a decir 
mi verdad: no me mueve aceptar la distinción 
que se me otorga, ignorarme de tan escasos mé-
ritos, sino considerarme ante ustedes individuo 
de un gremio y de una Escuela que ostentan 
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con orgullo y conciencia su consagración al 
Arte mayor de la Arquitectura. 

Nuestro milenario arte, tan débilmente ava-
lorado aún por el etnocentrismo occidental, y 
nuestra secular Escuela, primera que abrió en 
América sus talleres, merecen ciertamente con-
tar con un sitial en las aulas de este Colegio. El 
día de hoy, en que por primera vez ocupa su 
tribuna un arquitecto, lo registrarán como me-
morable. Yo espero que en mi seguimiento ven-
gan hombres mejor dotados y mejor preparados 
que suplan lo que para mí queda por encima de 
mis posibilidades. 

Esta solemne, a la par que sencilla ceremo-
nia de presentación y de recepción, inaugura a 
la vez el primer curso que debo sustentar. La 
disertación que va a seguir tiene, por ello, carác-
ter de verdadero preámbulo. Antes de esbozar 
el tema sobre que versará el curso, se imponen 
algunas consideraciones: Mi campo central de 
labores lo constituye el ejercicio de la arquitec-
tura. Tan obvia afirmación es, no obstante, in-
dispensable para explicar qué estudios intentaré 
en la nueva cátedra que se me encomienda, y 
qué postura debe esperarse de mi parte dentro 
de ella. 

Llanamente dicho: vengo aquí como arqui-
tecto activo. Si es verdad que, paralelamente a 
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estas tareas centrales, también me he dado al 
estudio de la teoría de nuestro arte y a las fae-
nas didácticas, por espacio de casi cuatro dece-
nios, no es menos cierto que mis incursiones 
por el área teórica y demás disciplinas que la 
auxilian, distan de, no digamos ser como yo me 
las exijo que esto poco significaría; sino como 
lo requiere un teorizante que con propiedad y 
por derecho, merezca este título. Sin embargo, 
la teoría alimentará preferentemente los esn1dios 
por realizar, pero una teoría enfocada siempre 
hacia la práctica creativa. No de otro modo lo 
he intentado al vivir la práctica en la teoría que 
se teje, y la teoría en la práctica que la aplica. 

Otra razón de índole diversa impulsa estas 
consideraciones preliminares que, espero, las 
justificará: la honrosa elección de que he sido 
objeto me ha cargado con doble y grave res-
ponsabilidad. Sería imperdonable defraudar la 
confianza de esta benemérita Casa, si se creyera 
encontrar en mí un estético filósofo, un crítico 
historiógrafo o, en suma, un humanista de fus-
te; cuando viene aquí sólo un arquitecto dado 
a meditar para mejorar su propio hacer que ha 
comunicado sus experiencias y sus adquisicio-
nes, en plan de colega mejor que de maestro, a 
las muchas generaciones de arquitectos que, a 
través de repetidos años, han pasado por el aula 
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escolar o colaborado en el taller personal. Ma-
yor gravedad representaría que nuestro gremio 
y nuestra Escuela sufrieran las consecuencias de 
tan fatal equivocación. 

Desde el primer momento de mi ingreso al 
campo de la arquitectura, su teoría me atrajo 
por necesidad, que fue ciertamente ingente. La 
crisis que en aquellos años veinte de nuestro 
siglo envolvió a la arquitectura y a todas las ar-
tes, nos llevó a quienes aún ignorábamos lo que 
fuera la actividad que con tanto amor abrazába-
mos, a perseguir el conocimiento de su estruc-
tura esencial y a estar en condiciones primero 
de entender, y después de aquilatar, lo que se 
nos mostraba entonces como mera rutina aca-
démica y escolar y lo que también entonces se 
nos aparecía como prometedor, a la par que 
misterioso nuevo camino a seguir. 

Con el tiempo, aquel motor nacido al fragor 
de una crisis y alimentado de anhelos y de en-
tusiasmos, lejos de extinguirse, ha multiplicado 
su potencialidad, y la experiencia ha permitido 
descubrir aspectos cada vez más claros, aunque 
nunca lo suficiente, para dar por concluida la 
labor investigatoria ni menos por satisfecha el 
ansia creadora. 

Al través de la historia de la teoría, se com-
prueba que por lo general, quienes arriban a su 
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área y han dejado obra suficientemente acabada 
para permitir el estudio de su amplia temática, 
provienen de una de dos fuentes principales: o 
la práctica activa de nuestro arte, como arquitec-
tos creadores o como didactas, o de la estética 
filosófica. Los arquitectos teorizantes, por vivir 
en carne propia los problemas de la creación, 
orientan sus doctrinas preferentemente hacia 
este campo, ocasionando semejante propósito 
un perjudicial alejamiento de las conquistas de 
la filosofía y en particular de la estética filosó-
fica, que en todo tiempo están al alcance del 
investigador. 

No solo arquitectos propiamente teorizantes 
roturan este campo; multitud de otros, destaca-
dos muchos como compositores, hallan atractivo 
o encuentran útil hacerlo, aunque sus opiniones
no abarquen la disciplina en todas sus amplias
fases. Este género de doctrinas por lo regular 
adolece de iguales deficiencias, tornándose en 
francamente peligrosas cuando las rubrica una 
personalidad saliente en la producción arquitec-
tónica. Hay arquitectos de fama que dicen en 
el ámbito teórico-estético cosas que interesan 
al investigador, pero que en el fondo resultan 
inconsistentes para una teoría y para una esté-
tica de efectiva estructura científica o filosófica.
Nuestro caso no es único: bien conocidas son,
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como espectaculares y también como peligro-
sas, las incursiones de destacados especialistas 
de una rama del saber al penetrar, sólo como 
diletantes, en otra a que son ajenos. 

Por su parte, la postura del estético cuyas 
teorías se bordan sobre la trama de las doc-
trinas filosóficas que profesa o están en boga, 
contienen por lo regular profundas visiones del 
fenómeno creativo, pero fallan al no conceder 
interés a multitud de aspectos de raigambre 
eminentemente técnica, económica o social, de 
particular atención para el arquitecto, el crítico 
y el historiador. 

Por lo que de breve manera llevamos ex-
puesto, se comprenderá por qué la postura a 
que hemos intentado adherirnos frente a la dis-
ciplina teórica, haya sido la tan discutida que, 
partiendo de las exigencias del creador arqui-
tecto, se eleva a las reflexiones del estético, sin 
perder jamás el contacto con la escueta realidad 
a que de continuo llama el problema arquitectó-
nico de tan profundo arraigo en la vida misma 
del hombre. 

Esta postura intenta elaborar una teoría del 
arte especialmente orientada, según se dice, 
hacia el creador arquitecto y apoyada en una 
estética científica, como se ha llamado a cierta 
actitud en este campo a partir de Kant, o me-
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jor de Fechner, para diferenciarla de la estética 
fundamentalmente filosófica. Esta teoría difie-
re también de aquellas que persiguen, casi en 
su totalidad, el estudio de aspectos técnicos y 
normas más o menos prácticas. El conocido ar-
quitecto francés André Lun;at, destacado como 
creador desde la época del combativo primer 
cuarto del siglo XX, al publicar recientemente 
su amplísima obra intitulada: Forma, composi-
ción y leyes de la armonía. Elementos para una 
ciencia de la estética arquitectónica, escribe en 
su preámbulo este párrafo que deseo citar, por 
su imparcialidad, como ilustración a lo que ex-
pongo: 

En el área de lo estético es habitual juzgar con 
arreglo a un gusto personal; se hace ya inapla-
zable substituir los viejos moldes empíricos por 
métodos científicos de trabajo. Tan sólo el estu-
dio serio de las leyes que gobiernan la estructu-
ra y la constitución de la forma, hará abordable 
su composición y su agrupamiento armónico en 
el complejo arquitectónico (vol. I, p. 2). 

* 

La primera serie de estudios que hoy inaugu-
ramos se dirige hacia un tema de actualidad, 
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no sólo para el arquitecto occidental y para el 
mexicano; sino para quienquiera que en sus la-
bores investigatorias se halle vinculado con esta 
nuestra importante rama de la cultura. Se refiere 
a la angustiosa crisis formal en que se debate la 
arquitectura en nuestro mundo y cuyos sínto-
mas, cada vez más inquietantes, parecen anun-
ciar la proximidad de cambios que ignoramos a 
dónde conduzcan: si a nuevas formas, por ahora 
inimaginables; o a nuevas ideas, también insos-
pechadas, que nos coloquen de modo diverso 
ante los seculares y analógicos problemas de la 
arquitectura; o que, quizás, nos lleven hacia un 
concepto totalmente nuevo de la secular estruc-
tura del arte misma. 

A todos nos incumbe, pero sobre todo nos 
urge, asomamos aunque sólo sea por el momento 
con la reflexión, hacia los síntomas que parecen 
augurar los nuevos rumbos, con la mira de anali-
zar sus raíces e interrogar los posibles derroteros 
que alcancemos a descubrir por entre las inquie-
tudes que están provocando. No pretenderemos 
aprehender lo que solo al romperse la envoltura 
crítica podrá con certidumbre abarcarse. Al me-
nos, debemos armarnos para recibir lo que, por 
sobre nuestra voluntad, tiene que acontecer. 

Hablar de crisis en arquitectura, no es men-
cionar un estado ignorado por quienes se en-
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cuentran fuera de su campo de acción, sino re-
ferirse a una verdadera provincia de ou·a crisis 
mayor, que seguramente es crucial para la hu-
manidad toda y para nuestra civilización occi-
dental en lo particular. 

Por doquiera tropezamos con e ta terrífica 
amenaza que se la denomina de muchos mo-
dos: señálanse, en efecto, una serie de conflic-
tos: entre ciencia y humanidades; entre arte y 
técnica; entre individuo y colectividad; entre 
masa y grupo selecto; entre capital y trabajo; 
entre pueblos subdesarrollados y naciones po-
derosas. ¿Qué puede constituir, en suma, una 
crisis que está envolviendo tan dinámicamente 
a nuestra humanidad? ¿La mejorará7 ¿Intenta-
rá destruirla? ¿Abrirá camino hacia nueva era? 
¿Revelará conceptos sustanciales desconocidos 
acerca de todo; comenzando por el de la misma 
vida a que amenaza? Sería colocarse fuera de 
los razonables límites de esta visión preliminar, 
intentar espigar en campo minado, pleno de su-
gerencias y sorpresivas explosiones para quien 
se aventure por él. No uno, múltiples estudios 
con vértice en todas las especialidades científi-
cas y humanísticas, habría que llevar al cabo 
para interrogar, aun con peligro de vértigo, el 
nebuloso panorama de esta formidable crisis en 
que se debate el hombre actual. 
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¡Qué pretensión tan desproporcionada para 
mí, elegir este tema, aunque sólo se escudriñe 
desde el particular punto de vista de nuestra 
actividad! El apasionamiento que nos induce a 
abordarlo, corre parejas con la angustia que pa-
decemos como hombres del medio siglo XX y 
como arquitectos a su servicio. Cuando se hun-
den las reflexiones en el encrespado mar sobre 
que trabajosamente flotamos, todo parece falto 
de interés como no sea prepararse a sobrevivir 
a la posible desintegración de nuestra cultura. 
Mas, cuando se recurre a la historia, la cordura 
vuelve y nos presta auxilio en plan de espe-
ranza: la humanidad ha perdurado por sobre 
crisis tan cruciales como la actual, al costoso 
precio de reconstruirse y salvarse por sobre los 
restos de quienes se sacrificaron o fueron sa-
crificados por la ciega marcha de los tiempos. 
¡Cuánto lamento no poseer el verbo elocuente 
que encontraría magnífico motivo para pintar, 
con apropiados tintes, lo que la imaginación al-
canza a descubrir! 

La arquitectura ha mostrado con sus innú-
meras obras, que al través de los tiempos y den-
tro de las civilizaciones más dispares, constituye 
no sólo documento irrefragable y elocuente con 
qué penetrar el espíritu de los pueblos que las 
erigieron, aun en las más remotas edades; sino 
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ser muy principalmente, uno de los integrantes 
de la cultura misma. Este concepto de nuestro 
arte no intenta situarse, por afán de actualidad, 
dentro de cualquiera de las doctrinas del día 
que le asignan, en más o en menos, este en-
raizamiento en lo social, sino que es fruto de 
una convicción surgida, en la mayoría de los 
arquitectos, como brote de su personal y co-
rriente experiencia: es una realidad que se nos 
da cotidianamente al enfrentarnos a la amplia 
gama de problemas con que laboramos. Por de-
más, esta convicción se encuentra de modo casi 
indiscutido, lo mismo en antropólogos que en 
historiógrafos de la cultura, que en sociólogos 
de estructura ideática contemporánea. 

Al aceptar para la arquitectura esta catego-
ría expresivo-cultural al lado de su inseparable 
pareja de igual orden, la formativo-cultural, ob-
viamente se impone deducir que nuestro mo-
mento histórico, coloreado como nos parece 
estar del oscuro tinte de colosal crisis, proyec-
tará sus mismos matices tempestuosos sobre el 
dominio de nuestras arquitecturas. 

La palabra crisis pertenece a la patología. 
En el lenguaje figurado se le asigna usualmente 
un sentido semejante, aplicándola a todo esta-
do violento que anuncie, en proximidad tempo-
ral, mutación importante en el fenómeno que 
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la registra. Sin entrar por ahora en específicas 
consideraciones, como tendremos que hacerlo 
en pláticas venideras, supone esta habitual sig-
nificación dos tiempos: uno en que el fenóme-
no se sale de su ritmo y, al acusar el estado 
de agitación, lo hace augurar lo que constituye 
el segundo: la mutación importante con que se 
cierra el ciclo crítico. 

A nosotros nos interesa este proceso de cri-
sis por ser en todo momento histórico, lo único 
explorable y lo único accesible sobre qué bor-
dar nuestros pronósticos. 

Obviamente, la mutación final adonde arri-
be esta crisis nos importa por encima de todo. 
Nuestro estudio, como cualquiera que sobre el 
tema se lleve al cabo, no pretende sino atisbar 
el nebuloso futuro, oculto tras complejo haz de 
manifiestos síntomas. 

Nos interesan a tal extremo estos últimos, 
que por sí solos motivan buena parte de nues-
tras pesquisas. Algunos de estos síntomas, como 
tendremos ocasión de comprobarlo, nos depa-
ran objetivos de grandes posibilidades para en-
frentar nuestra particular crisis local de forma. 

El carácter de preámbulo que subraya esta 
disertación, sólo autoriza una mirada de conjun-
to y muy por encima de la superficie, de los más 
salientes síntomas agoreros de nuestra crisis. 

24 



* 

A partir de hace unos quince años, la arquitec-
tura entre nosotros, al igual que en el mundo 
occidental, ha abandonado su ritmo progresista 
y su espíritu combativo, refugiándose increíble-
mente en nueva rutina, convertida ya en po-
sitivo academismo. Cómodo lecho éste en que 
reposaríamos, de no engendrar la enrarecida 
atmósfera adonde se ahoga el genio creador de 
nuestro tiempo, y se asfixian mortalmente nues-
tras jóvenes generaciones de arquitectos. Curio-
samente para el observador imparcial, todo el 
impulso nacido del movimiento que registró el 
primer tercio de nuestro siglo, aquél que com-
batió al viejo academismo heredado del XIX, se 
ha extinguido para ceder paso a otro nuevo aca-
demismo formal. 

¿Quién pudiera siquiera haberlo imagina-
do hace sólo veinte años? Ha comenzado por 
abandonar el más elemental fin utilitario de la 
arquitectura: cual es y ha sido, proporcionar al 
hombre el albergue adecuado al ideal de vida 
que se exige. El tan invocado funcionalismo, 
dentro del cual muchos creen aún vivir, ha sido 
olvidado y muy a menudo escarnecido. Se ig-
nora sencillamente lo que significa la técnica 
dentro de un arte impura que, como la nuestra, 
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posee estructura tan compleja. Se hace tabla 
rasa de las reacciones vitales que en todo lugar 
geográfico animan al hombre que las habita. Se 
olvida el clima; se ignora la colectividad a que 
se debe servir, y se desprecia la tradición his-
tórica de que procede. Estas realidades consti-
tuyen, así expuestas en unas cuantas palabras, 
uno de los más importantes síntomas que están 
provocando en crisis, cuando menos, una rebe-
lión contra este nuevo e impersonal academis-
mo a que de hecho se nos ha conducido. Para 
nuestros jóvenes, aquellos que por primera vez 
hacen contacto con la arquitectura, la corrien-
te neoacadémica los está encauzando hacia las 
más inconsistentes, aunque siempre explicables 
posturas: de hecho niegan a la arquitectura ca-
rácter de arte plástica, refugiándose en supues-
ta e incipiente técnica; a la vez que, siempre 
de hecho, le niegan toda misión dentro de la 
misma técnica que defienden, al asignarle de 
modo contradictorio también, papel casi ex-
clusivo de expresión estética. Llegan de hecho 
al círculo vicioso de una forma preconcebida 
y anterior al conocimiento y estudio del pro-
blema, frente al cual ya no intentan solución 
alguna, como no sea la de adaptar al terreno 
dado los consabidos paralelepípedos de pie o 
yacentes; sin dimensión arquitectónica y sin 
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otra norma que copiar lo que las revistas inter-
nacionales alaban como óptimo y como único 
modelo que seguir. 

A esta corriente, síntoma crítico para noso-
tros, se ha denominado internacionalismo y de 
otros modos, menos como le corresponde: au-
téntico neoacademismo. Su factura se identifica 
a la de aquel otro que nos tocó combatir hace 
ya casi cuatro decenios. ¿Qué harán nuestras es-
cuelas ante tan apremiante situación? Nosotros 
los arquitectos, sometidos como estamos contra 
nuestro propio sentir, al yugo que impone el 
tiempo, nos debatimos ante la angustia y deses-
perados tratamos de combatir la crisis en cuyas 
redes nos encontramos atrapados. Las escuelas 
¿qué pueden hacer para evitar el extravío de 
tantos talentos, muchos de ellos quizás excep-
cionales? 

Debe notarse que la arquitectura contempo-
ránea acredita a esta corriente obras de positivo 
valor plástico y que esto agrava la crisis, ya que 
los grandes aciertos inclinan con mayor fuerza 
a su caduca reproducción. 

Si se concede a mi crítica densidad pétrea, 
debo aclarar que mi tejado también es de vidrio; 
porque yo, como tantos, padezco la crisis preci-
samente porque lo es; si nos fuera dado eludir 
la época, la crisis no existiría. 
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Mucho debemos reflexionar aún y más es-
clarecer este aspecto de nuestro tema, persi-
guiendo posturas que sean consecuentes a la 
vez con la cerrazón ante que estamos coloca-
dos, que con nuestras graves responsabilidades 
ante la colectividad. 

Una variedad de la corriente internaciona-
lista nos suministra nuevo atisbo hacia uno de 
los más fecundos síntomas que explorar y tam-
bién que posiblemente explotar. Para variar la 
austera combinación de dos o tres paralelepípe-
dos, se les cubre a alguno o a algunos de ellos, 
con las más armónicas superficies extraídas de 
aquellas conocidas monteas escolares con que 
nos deleitamos y también nos batimos en los 
talleres de geometría proyectiva. 

Estas formas, estupendamente estudiadas 
y hábilmente manejadas por técnicos notables 
españoles, aquí y en varios otros países, ¿no re-
velan acaso, cuando el arquitecto las convierte 
en asidero, un ansia de liberación frente al rígi-
do yugo internacionalista? Esta actitud inspira 
también otras dos corrientes: la individualista 
personal y la regionalista. En su estructura más 
recóndita ambas se dan la mano con la prime-
ra: ansían todas tres ser individuo y ser pueblo; 
cada quien, al sentirse uncido al carro del in-
ternacionalismo, trata ciertamente de sacudir su 
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imperio mas, a la vez y curiosamente, intenta 
manifestar su orgullo de ser persona y su satis-
facción de pertenecer a un determinado conglo-
merado social. Simultáneamente persigue, ade-
más, hacerse sentir miembro activo y efectivo 
dentro del mundo occidental. De hecho, porque 
rara vez se aceptan estas actitudes con palabras, 
todo gira en torno a un centro: lo original. Se 
reacciona contra el academismo internacionalis-
ta y formal, enarbolando la bandera de la ori-
ginalidad. 

No se escapa lo discutible que a primera 
vista resulta calificar estas tres posturas de indi-
vidualistas, por el impulso que en su fondo les 
presta el ansia de originalidad. Habrá que estu-
diar en detalle lo mucho que ofrece este filón, 
rico en frutos de todo signo, lo mismo positivo 
que negativo. 

Otra tendencia envuelve, en la mayoría de 
los casos que se dan a nuestra observación, las 
antes brevemente explicadas: me refiero al de-
nominador común que representan la planea-
ción y el urbanismo. Con toda la significación 
de altura que tienen estos excelentes e impres-
cindibles instrumentos y disciplinas, y su indis-
cutible anclaje en la arquitectura y en la teoría 
más antiguas. Deberemos inquirir para el caso 
de nuestro estudio, el impacto que se registra 
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cuando la actitud del arquitecto se detiene ante 
el planteamiento urbanológico del terna y no 
llega por cansancio, o por la niebla que nos 
envuelve, a lo auténticamente arquitectónico. O 
cuando el urbanista ahoga en su propia técni-
ca la libertad creadora del artista que a la vez 
que técnico, debe ser el arquitecto. Esta desin-
tegración conceptual sería semejante a la que se 
operara en un técnico en mecánica de suelos, 
por ejemplo, que sólo alcanzase a comprender 
el edificio arquitectónico como exclusiva masa 
pesante sobre el suelo que la debe sustentar. 
Punto de vista irrecusable para él, porque el 
edificio es masa y pesa; pero unilateral y suicida 
para el artista, por ignorar que partiendo de este 
hecho, de pesar, asciende la arquitectura a ser 
lo que es. El primer gran maestro de principios 
del Renacimiento: Leon Battista Alberti, llamó 
arquitecto, entre otras cosas, a quien "al manejar 
las grandes masas pesantes y la combinación y 
concurso de volúmenes, es capaz de con máxi-
ma belleza, adaptarlas al uso de la humanidad" 
(/ dieci libri de l'Architettura, MDXLVI). Y Augus-
to Perret, en nuestro tiempo, lo designó "poeta 
de la construcción". 

La creciente industrialización de los ele-
mentos empleados en la edificación constituye 
otro de los puntos que arrojan luz sobre la cri-
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sis formal actual. Está constriñendo el campo 
de la creación, comparado con el que ahora le 
pertenece, a un grado tal, que aparentemen-
te pronto acabará con él. En países altamente 
industrializados, como el vecino del Norte, la 
posición del arquitecto se hace día a día más 
difícil y la necesidad de proyectarse hacia un 
incierto futuro, cobra mayor urgencia. Bien co-
nocidos son los estudios producidos en torno a 
este tópico, así como los simposios efectuados 
en fechas muy recientes, en que los directores 
de las principales escuelas de arquitectura pre-
sentaron sus divergentes puntos de vista basa-
dos todos en la amarga experiencia local de sus 
propias regiones. Se trata de, nada menos, que 
definir cuál será la misión del arquitecto en un 
futuro, suficientemente próximo, para iniciar ya 
la formación y preparación del nuevo tipo de 
arquitecto y de imponer adecuada orientación a 
esta ascendente industrialización de los medios 
edificatorios. 

No son éstos los únicos síntomas de la cri-
sis con que habremos de enfrentamos; al tra-
vés de nuestro estudio atenderemos otros que 
por ahora sólo han quedado en el trasfondo de 
lo tan brevemente expuesto. Antes que todo, 
habremos de discutir el método para atacar el 
problema, sin olvidar los conceptos teóricos y 
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doctrinales sobre qué fundar la investigación y 
con qué descubrir los más sustanciosos aspec-
tos del tema central. Uno de estos aspectos, el 
de la originalidad, que se nos aparece ya con 
dimensiones de primera magnitud, nos dará 
ocasión para, en plan de análisis, echar una mi-
rada retrospectiva por la historia de nuestra for-
ma arquitectónica y descubrir la rica savia que 
ha alimentado nuestras inquietudes, y aguardar 
que, con la clara visión de nuestros problemas, 
el genio de nuestros artistas conquiste nuevas y 
más nuestras soluciones, sin dejar de pertenecer 
a la civilización de que somos parte y hablar, 
en suma, la lengua del Occidente con el acento 
propio del mexicano. 

En breves palabras he tratado de esquemati-
zar el tema central del curso que se enfocará al 
estudio de la crisis formal de nuestra arquitec-
tura y de los diversos aspectos de sus variados 
síntomas y perspectivas. 

Debo concluir por ahora; agradezco la ge-
nerosa compañía de todos los que con su pre-
sencia han dado brillo y altura a esta ceremonia. 
Muy especialmente lo hago a los señores miem-
bros del Colegio a quienes, al pedir indulgencia 
para mi modesta palabra, les hago presente mi 
sincero reconocimiento por el alto honor que 
me han conferido y les ofrezco, como home-
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naje, lo único que me pertenece en realidad y 
en cantidad: entusiasmo, voluntad e incansable 
esfuerzo en el servir. 
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CONTESTACIÓN 
DEL DOCTOR MANUEL SANDOVAL VALLARTA 

MIEMBRO FUNDADOR DE EL COLEGIO NACIONAL 





La arquitectura ocupa un puesto privilegia-
do porque se sitúa en el punto triple, si 
por esta vez se me permite usar el vocabu-

lario de la física, en que se juntan las fronteras 
de la ingeniería civil, de las artes plásticas y de 
las humanidades. No sería realizable la estructu-
ra de un edificio ni su cimentación sin la apor-
tación de la estática, la resistencia de materiales 
y la mecánica de suelos; no provocaría el monu-
mento la emoción de lo bello si no reflejara las 
leyes de la proporción estética; no cumpliría el 
albergue su finalidad humana si no concordase 
con las necesidades del hombre. En la medida 
en que la convivencia entre la ciencia, el arte y 
el humanismo es más armónica, en esa medida 
cumple la arquitectura con más perfección su 
triple misión. 

Si en la arquitectura deben reunirse ar-
moniosamente la ciencia, el arte y el servicio 
del hombre, y si de esta armonía depende la 
perfección de la obra, cabe preguntar: ¿no te-
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nemos aquí a la vista un ejemplo luminoso 
de lo que puede lograrse por el camino de la 
colaboración fraternal entre las ciencias, las 
arres y las humanidades?; ¿no puede servir de 
guía para encontrar un principio de solución 
al problema de las relaciones entre estas tres 
disciplinas? 

Ha habido quienes, sin sentido de equili-
brio, pretenden resolver el problema a expensas 
del desarrollo de la ciencia, a la que enjuician 
como enemiga del hombre, o a costa de las hu-
manidades, que condenan como indignas de ser 
consagradas por la aplicación del talento, o a 
mengua de las artes, que desprecian como di-
versión sin trascendencia. No es por el menos-
precio de la ciencia, ni del arte, ni de las huma-
nidades que se disipará la angustia característica 
de nuestra era. Así como la obra del arquitecto 
es perfecta en la medida en que se estrechan 
los vínculos entre los tres, así nuestra existencia 
será más tranquila, más completa y más feliz 
en la medida en que se alcance la apreciación 
de los conocimientos científicos, de la emoción 
estética que producen las manifestaciones artís-
ticas, del respeto a la dignidad del hombre. 

Con esto queda esbozado ya lo que en mi 
opinión constituye un principio de solución al 
problema. Lo que hace falta es el hombre de 
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ciencia que sepa quién fue Napoleón y qué sig-
nificación tuvo su larga lucha con Castlereagh, 
el humanista que se dé cuenta de qué cosa es 
un electrón y qué papel desempeña en la civili-
zación moderna, el artista que no retrocede ante 
un manual de filosofía griega. En una palabra, 
lo que se requiere en primer lugar es elevar el 
nivel general de la cultura, en vez de encerrarla 
en compartimientos herméticos; vasta tarea que 
corresponde, entre otras, a instituciones docen-
tes como nuestro Colegio Nacional. 

Recibimos hoy con beneplácito a un dis-
tinguido representante de una disciplina muy 
desarrollada en nuestra patria, pero que hasta 
ahora no había dejado oír su voz en este hogar 
de la alta cultura mexicana. El arquitecto José 
Villagrán García, a través de su cátedra en la Es-
cuela de Arquitectura de la Universidad Nacio-
nal de México, ha formado toda una generación 
de arquitectos cuyas obras dan testimonio de la 
armonía y equilibrio de las enseñanzas que ha 
recibido de su maestro. Villagrán García aprecia 
la triple raíz de la arquitectura. Desde su cátedra 
que hoy inicia en El Colegio Nacional contribui-
rá no sólo a elevar el nivel de nuestra cultura, 
sino también a otear nortes que, a través de la 
armonía entre las ciencias, las artes y las hu-
manidades, sirvan para resolver los angustiosos 
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dilemas de nuestra era. ¡José Villagrán García, 
sois bienvenido! 

29 de septiembre de 1960 
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